

 

			[image: Imagen de portada]

  




		

			

			


		


		

			LA ANGUSTIA


			ENTRE LA MANTIS RELIGIOSA Y EL VIENTRE OSCURO DE LA ARAÑA


		




		

			Andrea Berger 


			La angustia


			Entre la mantis religiosa y el vientre oscuro de la araña


						
[image: ]





		




		

			
[image: ]





© Grama ediciones, 2022


			Manuel Ugarte 2548 4° B (1428) CABA


			Tel.: 4781–5034 • grama@gramaediciones.com.ar


			http://www.gramaediciones.com.ar


			© Andrea Berger, 2022


				

				

					

				

				

					

							

							Berger, Andrea 


							La angustia : entre la mantis religiosa y el vientre oscurso de la araña / Andrea Berger. - 1a ed. - Olivos : Grama Ediciones, 2022.


							Libro digital, EPUB


Archivo Digital: descarga y online


							ISBN 978-987-8941-14-1


							1. Clínica Psicoanalítica. I. Título.


							CDD 150.195


						

					


				

			


			

			Imagen de tapa: Silvia Mildiner


			“Cuerpo blanco” - 90x32x65 cm


			Maderas-textiles-hilos-imanes-tachas, 2019. 


			Diseño de tapa: Gustavo Macri


			Primera edición en formato digital: abril de 2022


Versión: 1.0


			Digitalización: Proyecto 451






			Hecho el depósito que determina la ley 11.723


			Queda prohibida la reproducción total o parcial de este libro por medios gráficos, fotostáticos, electrónico o cualquier otro sin permiso del editor.


			

		




		

			Prólogo


			Por Fabián A. Naparstek 


			El presente libro es el resultado de una larga investigación que la autora realiza durante muchos años. La mosca, que nombra uno de los apartados del libro, ha picado en el interés de Andrea Berger hace un tiempo y no ha dejado de zumbar hasta el momento actual. La angustia ha sido el ordenador de la investigación, y más allá que sea un tema muy abordado desde el campo del psicoanálisis, el mismo cobra nuevas iluminaciones, recorridos y detalles clínicos de mucho valor para quien quiera detenerse en la cuestión. Se trata de un tema central para el psicoanálisis y los psicoanalistas, pero no menos en la literatura, la psiquiatría y la filosofía, como muy bien se puede seguir en este libro. 


			Andrea Berger nos confronta con la angustia como un hecho propiamente humano. La define como aquella señal que indica la presencia del sujeto parlante. Nos llama la atención en la diferencia entre la condición subjetiva que supone a la angustia como su circunstancia intrínseca, con las computadoras. 


			Con ironía nos propone que 


			[…] una computadora se puede afectar y no funcionar, pero no vamos a encontrar un dato subjetivo en ella. La computadora no se afecta por dicha afección. En todo caso, somos nosotros los angustiados cuando nuestras computadoras no funcionan.(1) 


			Poner la angustia en ese nivel de lo propiamente humano e ineliminable, lleva a Andrea Berger a abordar la cuestión desde la perspectiva de lo que se ha hecho y se puede hacer con la misma. Una perspectiva clínica y ética a la vez. 


			Por otro lado, la autora liga la angustia con su correlato corporal. La angustia supone una experiencia ineludible en el ser humano que anida en el cuerpo. 


			A la vez, de la comparación con las computadoras nos lleva a la relación con el mundo animal, siempre presente para la subjetivad humana. 


			El título enigmático que propone el libro, pone en tensión a la mantis religiosa con el vientre oscuro de la araña y ubica una temporalidad en Lacan que va del Seminario 10, La angustia, al Seminario 20, Aún. En efecto, se parte de un momento de elaboración explícita en Lacan para abordar un afecto como la angustia, que le permite plantear que no todo es blabla para el psicoanálisis, avanzando sobre un terreno donde ya no se hace tan explícita la noción de la angustia, aunque sin dejar de ser central para Lacan. 


			De un terreno firme a un terreno movedizo se van tejiendo poco a poco los cambios que supone la enseñanza de Lacan respecto de la angustia. A la vez, se muestra con nitidez cómo Lacan retoma el tema en Freud, sus diferencias, sus apoyos y sus avances. 


			La orientación de Jacques-Alain Miller sirve como brújula, especialmente allí donde el terreno ya no se hace tan firme y claro. 


			En lo que a mi respecta, acompañé un tiempo la investigación de Andrea Berger, bien de costado, ya que su trabajo se encontraba plenamente provocado por la causa analítica y su esfuerzo permanente por la claridad y la transmisión. En fin, se trata de un libro que para quien quiera abordar el tema, va a ser insoslayable.


			Septiembre 2021 


			

				

					1. En este volumen, p. 13. 


				


			


		




		

			Presentación


			La lucha fue desigual a causa del hechizo. Caí en sus redes y no pude evitar el veneno. Se infiltró lentamente dando lugar a un deseo imparable, que no sin sudor, se constituyó en el motor de este libro. 


			Escrito con los hilos que salen del vientre oscuro de la araña, se fue tejiendo, hoja tras hoja, capítulo tras capítulo, lo que hoy les presento como el resultado de un largo camino. 


			El interés de lo que van a encontrar en estas páginas, comienza a partir del primer concurso al que me presenté en la Facultad de Psicología de la Universidad de Buenos Aires, con el fin de convalidar un cargo docente que ya venía ejerciendo. 


			El tema sorteado fue “La función de la angustia en el campo de la psicopatología”. Preparé esa clase de exposición en la maratónica corrida de 72 horas. Nunca lo olvidaré. 


			Ya para ese entonces, me interesé en los aportes de la psiquiatría, la filosofía y la literatura. Así como en el Seminario 10, al que volví una y otra vez desde ese momento en reiteradas oportunidades.


			Paralelamente a obtener el cargo de Profesora Adjunta Regular, se produce la entrada en la Escuela de la Orientación Lacaniana, consecuente con la transferencia a la enseñanza de Jacques Lacan y Jacques-Alan Miller, a la política del pase y al recorrido de mi análisis.


			El acercamiento a la última enseñanza y sus consecuencias clínicas se despertaron sin pausa. La maestría clínica psicoanalítica de la unsam fue un puente y un modo de ordenamiento. Desde esa perspectiva, la pregunta por la angustia, iniciada en aquel concurso, se renovó.


			¿Qué hay de la angustia en la última enseñanza? ¿Qué invariantes y que variaciones se pueden deducir tomando como referencia el establecimiento del tema elaborado minuciosamente por Lacan en el Seminario 10? 


			Dichas preguntas guiaron la tesis de maestría, base de este libro. 


			Elegí como referencia dos figuras de la zoología introducidas por Lacan: la mantis religiosa en el Seminario 10, y el vientre oscuro de la araña en el Seminario 20. 


			Ambas son insectos solitarios y depredadores. Algunas especies tienen ciertas características compartidas, como devorarse al macho luego del apareamiento. 


			El interés de poner en relación a la mantis con la araña, como modo de investigar dos momentos de inflexión en la enseñanza de Lacan, condujo la investigación. 


			Las conclusiones no tardaron en precipitarse. Entre las más importantes subrayo una exaltación del goce y del cuerpo por sobre el deseo y el Otro. 


			Esta perspectiva novedosa abre interesantes líneas clínicas y muy vigentes respecto de los llamados síntomas actuales.


			Mi agradecimiento entonces a la unsam, especialmente a las directoras de la maestría, Graciela Brodsky e Inés Sotelo, dos referentes de mi relación al psicoanálisis. A los docentes con los que cursé cada materia, así como a mis compañeros de cohorte. La maestría es una excelente oportunidad de aprendizaje y de afecttio societatis. 


			También mi agradecimiento a la Facultad de Psicología, especialmente a las cátedras de Psicopatología I y II en las que asumí el desafío de enseñar lo que no se puede enseñar, pero también a sistematizar e investigar. 


			A Fabián Naparstek, director de mi tesis, amigo, titular de la cátedra en la que ejerzo la docencia actualmente, y promotor de una política del psicoanálisis que admiro. 


			A Ester Cohen, quien guió de manera ejemplar el armado del proyecto de tesis, pero además por su estímulo y su pasión permanente. 


			A la lectura atenta y la interlocución posterior con el jurado en la instancia de la defensa: Ricardo Seldes, Inés Sotelo y Mariana Gómez.


			A Kuky Mildiner, el intercambio riguroso que hemos tenido acerca de su testimonio, incluido en el capítulo clínico.


			A la pasión y el compromiso de Alejandra Glaze, que a través de Grama ediciones, posibilita la publicación de nuestros libros. 


			A mi familia, que supo soportar horas y horas dedicadas a la lectura y escritura. A Sebi, en particular, la orientación de hacer de la angustia motor del acto. Y a Caro, motor de lo bello, mi reconocimiento al diseño de las diapositivas en la defensa de la tesis.


			Y a Gabriel Racki, quien me acompaña, desde hace años, con su amor y poesía, en lo que decido emprender.


		




		

			Introducción 


			De hecho no hay una sola definición de la angustia que no sea condicional, relativa a una perspectiva.(2)


			La angustia es un tema ineludible de la clínica psicoanalítica. La atraviesa desde distintas perspectivas: como supuesto necesario para abordar la constitución del sujeto, como fenómeno que irrumpe, o como correlato de las operaciones claves del análisis. 


			Puede ser el motor del inicio, se puede presentar en el curso del mismo y requiere que interroguemos su estatuto al final de una cura. 


			Lejos de reducirse a un término que describe un mero estado afectivo, es, sin duda, una pieza fundamental imposible de desconocer. 


			No se trata de un trastorno contingente, sino constituyente y funcional a la condición humana en tanto tal y a la experiencia del análisis. Es funcional a la presencia de un sujeto. Si hay angustia, hay sujeto. 


			La diferencia con una computadora, lo ilustra de manera clara. Una computadora se puede afectar y no funcionar, pero no vamos a encontrar un dato subjetivo en ella. La computadora no se afecta por dicha afección. En todo caso, somos nosotros los angustiados cuando nuestras computadoras no funcionan. La angustia se presenta asociada a distintos modos del malestar, tanto en la cultura como en lo singular de cada sujeto. Es la inseparable sombra que acompaña al deseo y al acto.


			Anuda, por lo tanto, cuestiones culturales, clínicas y éticas.


			Su particularidad radica en tratarse de un padecimiento que tiene primacía en el cuerpo, con signos patognomónicos de ahogo, opresión, vértigo y algunas veces un correlato subjetivo referido a la muerte, locura o enfermedad.


			Distintas disciplinas, entre ellas la literatura, la filosofía y la psiquiatría, han nutrido con valiosos aportes la construcción del tema. Estas lecturas, más allá de sus diferentes enfoques, confluyen en definirla como un afecto de excepción. 


			En particular, en el campo del psicoanálisis, subrayamos el interés de Freud desde el comienzo de su obra hasta el final. Y en Lacan referencias aisladas que confluyen en el año 1962-63 en el Seminario que lleva por título La angustia. Dicho Seminario tiene la virtud de sistematizar y establecer los aportes centrales que Lacan produce alrededor del tema. 


			Resaltamos los siguientes: la angustia es un afecto de excepción, el afecto que no engaña –a diferencia de otros– por su íntima relación con lo real. Es signo en el sujeto del encuentro con lo real. Lo real, en el Seminario 10 (1962-63), se presenta como lo no simbolizable-imaginarizable. Una falta, falla del lenguaje que Lacan nombra: deseo del Otro. 


			El Otro –con mayúscula– es una construcción que se va desarrollando a lo largo de su enseñanza. Simboliza una presencia asimétrica para el sujeto. Quiere decir que el Otro se transforma en una diferencia que determina, condiciona al sujeto. Es, más allá de las distintas formas en que puede estar encarnado, una manera de nombrar la otredad-radical del sujeto. 


			A la altura del Seminario 10, esa otredad-radical está localizada en el campo del lenguaje. Un campo compuesto, a partir de los aportes de la lingüística estructural, por un conjunto de elementos que llamamos significantes. Estos elementos mínimos, indivisibles, están regidos por leyes de combinación. 


			Con el lenguaje, entonces, se nombra al sujeto y a su mundo, se lo hace existir incluso más allá de la vida biológica (es lo que visualizamos por ejemplo en las inscripciones de una tumba). 


			Ahora bien, dicha operación simbólica deja un resto innombrable, imposible de absorber. O lo podemos decir de esta manera: hay una disyunción radical entre los significantes y el ser del sujeto. 


			El resultado de dicha disyunción es la imposibilidad de absorber, vía lo simbólico, totalmente al ser del sujeto. 


			Lacan propone nombrar “deseo del Otro” a esa falta, esa grieta en lo simbólico. Allí encuentra su lugar la angustia. Es justamente el dato subjetivo, el afecto que denota el encuentro del sujeto con el deseo del Otro. 


			Desde el primer capítulo del Seminario 10 (3) propone la figura de la mantis religiosa a modo de ejemplificar la problemática de la angustia en términos de la dialéctica del sujeto con el Otro y ese resto innombrable. 


			La mantis religiosa es un artrópodo. Se conforma por un largo tórax, un abdomen y una cabeza triangular que cuenta con dos antenas delgadas, dos ojos compuestos y tres sencillos en el medio. Su cabeza tiene una característica muy particular: puede girar 180 grados. Su nombre se debe a que sus prominentes patas delanteras están generalmente dobladas y juntas en un ángulo que recuerda la posición de oración. 


			Sin embargo, es un fantástico depredador. Se caracteriza justamente por su voracidad. Con las patas delanteras que están provistas de espinas, sujeta, atrapa e inmoviliza a las presas a las que devora con voracidad. 


			Son animales solitarios salvo en la época de la reproducción, cuando macho y hembra se buscan para aparearse. Parece ser que algunas veces la hembra, que es más grande que el macho, durante el coito, en un comportamiento que se denomina amatorio, gira 180 grados su cabeza y devora la de su compañero. Esta imagen le permite a Lacan ilustrar una dimensión de la angustia-afecto que se suscita en el sujeto, en el plano de la interrogación por su ser, por su existencia, en el marco de la dialéctica con el Otro. 


			Las siguientes preguntas: ¿qué me quiere?, ¿qué quiere de mí?, ¿qué soy para el Otro?, se refractan en el apólogo de la mantis religiosa, en el instante en que el macho-objeto se ve reflejado en el ojo-deseo (oscuro y enigmático) de la hembra, en el momento previo a ser devorado por ésta. 


			En el transcurso de los diez años siguientes, Lacan va reformulando ciertos axiomas teórico-clínicos en el recorrido de una enseñanza en permanente transformación, que exige una revisión de los conceptos a la luz de los nuevos planteos. Es por ello que esta investigación tiene como objetivo abordar el tema de la angustia y su relación con lo real a partir de la última enseñanza. Para ello tomamos como referencia el Seminario 20,(4) a fin de elaborar las consecuencias epistémico-clínicas en nuestro tema. 


			Es interesante subrayar que en dicho Seminario no hay referencias explícitas a la angustia. Sin embargo, proponemos leer en otra figura de la zoología un aporte que nos parece de total relevancia, y nos permite un contrapunto pertinente. Se trata de la figura que concierne al vientre oscuro de la araña. 


			Algunas arañas comparten ciertas características con la mantis religiosa: son solitarias, depredadoras, y algunas especies muy peligrosas –como las “viudas negras”– se devoran también al macho en el apareamiento. Las arañas cuentan con unas glándulas venenosas con las que paralizan a sus presas para el fatal final. Pero también esas glándulas producen una sustancia, material compuesto de proteínas, que al contacto con el exterior (el aire) se solidifica constituyendo la fibra de la seda. 


			Todas las especies producen seda, con la que tejen la llamada tela de araña. Dicha telaraña tiene un uso instrumental, les sirve para tejer redes de caza, tapizar refugios y hacerse llevar por el viento, lo que se denomina vuelo arácnido. 


			La cita de la araña (5) nos aproxima a una nueva perspectiva entre los registros. Introduce los límites de lo simbólico a partir del impasse de la formalización matemática en su capacidad de absorber/escribir lo real. Es una manera de aludir al fin del imperio, del furor de lo simbólico. 


			En el Seminario 10, el deseo del Otro, ya era una forma de referirse a ese límite, correspondiente a la topología del objeto a. En el Seminario 20 el planteo se hace más radical, al articular el límite de lo simbólico con la ex-istencia de lo real y una perspectiva diferente de las afecciones del cuerpo. Se avecina una nueva topología entre los registros, que se desarrolla alrededor de la teoría de los nudos. En dicho contexto, y de la mano de Spinoza, Lacan trae la referencia del vientre oscuro de la araña. 


			La apuesta es elevar dicha imagen al estatus de apólogo con el fin de contraponerla con el de la mantis, para extraer consecuencias epistémico-clínicas de los cambios axiomáticos producidos en la enseñanza de Lacan.


			Especialmente nos serviremos de ella, para abordar el tema de la angustia, como el afecto-secreción-vientre oscuro, desde una perspectiva que resalte el cuerpo por sobre el Otro. 


			De esta manera, con la figura de la araña, nos proponemos introducir un abordaje suplementario al enfoque del Seminario 10. No sin considerar ciertas pistas que ya aparecen en el transcurso de los años 1962-63, conectando cuerpo y goce, y que pueden ser releídas como un soporte conceptual al Seminario 20. En ese sentido, la articulación del concepto neológico de lalengua –que Lacan introduce para aproximarse a una nueva relación entre lo real y lo simbólico–, con los hilos que salen del vientre oscuro y tejen la telaraña… la trama, la red del parlêtre, será fecunda en tal dirección. 


			La decisión de tomar la enigmática figura del vientre oscuro para el tema de la angustia, conllevó al lugar que en la enseñanza Lacan le otorga al cuerpo y al goce. 


			Entonces, a partir del Seminario 20, se conjuga una teoría de los nudos que articula los tres registros, incluyendo una dimensión novedosa e inédita del cuerpo. Mientras la mantis permite abordar la angustia del sujeto en la dialéctica con el Otro y su falta, la araña permite abordar la angustia del parlêtre en relación al goce del cuerpo en su articulación con lalengua. 


			Ambas referencias correlacionan la angustia con lo real. La mantis religiosa a lo real en el campo del Otro. Mientras que la araña a lo real del goce del cuerpo prescindiendo de los embrollos con el Otro. 


			Las dos formas se suplementan y permiten alcanzar una mayor potencia clínica en la experiencia analítica, especialmente para leer los síntomas actuales, cuya presentación se manifiesta alrededor de fenómenos de cuerpo disyuntos del lazo al Otro.


			Será de interés el abordaje de ciertos cambios que se suscitan en la enseñanza de Lacan con el fin de ampliar la perspectiva que denota la angustia en su relación con lo real, precisar las invariantes y las variables sobre el tema, y extraer sus consecuencias para la dirección de la cura. 
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			CAPÍTULO 1


			El aguijón de la angustia


			El aguijón de la angustia que es llamado de nuestro destino, su sorda resonancia en nuestra elección.(6)


			Introducción


			La angustia es un tema clave, ineludible también para la psiquiatría. Puede ser la puerta de entrada para iniciar una consulta, o suscitarse durante el transcurso de un tratamiento. 


			Sin embargo, es interesante notar que se empieza a reparar en ella recién a partir de la segunda mitad del siglo XIX.(7) 


			Si seguimos la lectura de Paul Bercherie (8) acerca de la historia de la psiquiatría, situamos el inicio de la misma en los albores del siglo XIX de la mano de Pinel y su discípulo Esquirol, dando lugar a la llamada clínica sincrónica. La creación del Asilo para alienados, signa su acto fundador. 


			Sin embargo, en esa inaugural clínica, la angustia pasa desapercibida. Comienza a tener auge a partir de la oleada que la filosofía fenomenológica-existencial despertó en el ámbito clínico y que trabajaremos en detalle en el capítulo siguiente. 


			Desde los primeros acercamientos, los psiquiatras la describen como un padecer que se manifiesta con signos corporales de ahogo, opresión y vértigo, y un correlato subjetivo referido a la posibilidad de muerte, locura o enfermedad. 


			Esta sintomatología que inicialmente se asociaba a cuestiones médicas relativas a los órganos del corazón, oído, visión… será agrupada en una categoría cada vez más autónoma e independiente.


			Citemos algunos de los trabajos pioneros que se desarrollan principalmente en el ámbito de la psiquiatría francesa y alemana. 


			Morel (1886) introduce “el delirio emotivo”.(9) Westphal (1872) el “temor a las plazas”, centro de reunión de la gente, el ágora –de allí proviene el nombre de agorafobia–. Krishaber (1873) introduce la “neuropatía cerebro-cardíaca”. Legran du Saulle (1878), en discusión con Westphal, retruca con el “miedo a los espacios”. Wernicke describe las “psicosis de angustia” y propone diferenciarlas de las neurosis de angustia.(10) Charcot su angor pectoris.(11) 


			En norteamérica, Da Costa (1871) nos habla de “corazón irritable”. Y finalmente Beard (1880) introduce una entidad que denomina “Neurastenia” con gran repercusión en la psiquiatría de su época. Es interesante resaltar que comienza un nexo entre nerviosismo-modernidad y angustia, inaugurando un intercambio rico y fructífero entre los protagonistas del mundo científico de ese momento. 


			Hecker (1892), varias veces citado por Freud, es uno de los primeros en introducir una variación dentro del cuadro descripto por Beard. Propone identificar estados angustiosos enmascarados en la neurastenia.


			Freud considera esa observación clínica, y en 1895 escribe acerca de la justificación de separar las neurosis de angustia del grupo de las neurastenias. Texto prínceps sobre el tema al cual volveremos en el capítulo tres.


			En este momento, tomaremos dos exponentes significativos por sus aportes a la angustia. Con ambos, Lacan mantuvo relaciones ambivalentes, de cercanía en momentos iniciales de su recorrido, para luego concluir en francos y apasionados debates: Karl Jaspers y Henri Ey.


			Jaspers, es uno de los primeros en reparar en el tema de la angustia y sistematizarla. La incluye en su Psicopatología general, dentro del capítulo de los sentimientos sin objeto. En ese sentido la diferencia del miedo. Describe dos formas de la angustia: una forma existencial y otra fenoménica. 


			Por su lado, Henri Ey, aborda la angustia dentro de sus Estudios psiquiátricos. La incluye en el capítulo sobre “La ansiedad mórbida”, es decir, como enfermedad. 


			Plantea relaciones recíprocas entre angustia y ansiedad. Pero finalmente no logra diferenciarlas. También (al igual que Jaspers) propone pensar dos formas de la angustia: la que llama humana, y la mórbida o patológica. 


			La angustia en la obra de Karl Jaspers


			LINEAMIENTOS GENERALES SOBRE JASPERS


			Karl Jaspers nace en Alemania, en Oldenburgo (1883-1969), es hijo de una familia protestante. Rebelde a su medio social y familiar, se acerca a la filosofía a través de la lectura de Spinoza. Comienza sus estudios de Derecho y Filosofía, pero al tiempo los abandona. En 1902 ingresa a la carrera de Medicina en Berlín, con el objetivo de lograr conocimientos en psiquiatría y psicología. En esos años se acerca a la obra de Husserl. Conoce a Max Weber, quien le aporta una mirada sociológica, así como la obra de Kierkegaard una concepción de la existencia, del ser del hombre en el mundo. 


			Si bien comienza su formación como médico psiquiatra, paulatinamente irá desplazando su interés hacia la filosofía y la política. Desde 1921 fue titular de la cátedra de filosofía en Heidelberg. 


			Entre los años 1937 y 1945, su compromiso político contra el nacionalsocialismo lo lleva a quedar inhabilitado para el ejercicio de toda actividad pública. Cada vez más sus escritos son de tinte netamente político.(12) 


			Tiempo antes, en 1913, y con solo 30 años, escribe su tratado de Psicopatología general de más de 1000 páginas, alcanzando una gran repercusión en Alemania y Europa. Es pionero en el surgimiento de la psicopatología como ciencia. Opone la psiquiatría como profesión práctica de la psicopatología como un corpus más teórico. Le interesa una disciplina que vaya más allá de la práctica centrada en el ser humano individual y entero. Su afán es elevar la psicopatología al estatuto de disciplina científica, comprometida en el dominio de los conceptos, las ecuaciones, y las reglas generales. Le interesa saber qué y cómo experimentan los seres humanos, conocer la realidad anímica general. Afirma que el objeto de la psicopatología es el acontecer psíquico realmente conciente y patológico.


			En ese contexto, introduce la angustia dentro del capítulo de los fenómenos singulares de la vida psíquica anormal, en el apartado dedicado a los sentimientos y estados afectivos.(13) 


			LA ANGUSTIA COMO SENTIMIENTO ATÓPICO


			Jaspers considera que hay pocas investigaciones científicas sobre los sentimientos. Diferencia sentimiento, afecto, y estado de ánimo o temple. Llama sentimiento a los movimientos psíquicos particulares, típicamente arraigados. Afectos, a los sucesos de sentimiento, complejos, momentáneos, de gran intensidad y con manifestaciones corporales concomitantes y consecutivas. Y estado de ánimo o temple, a la disposición o estado interior del sentimiento duradero, que da un colorido propio a toda la vida psíquica por la duración de la existencia. Los sentimientos deben ser distinguidos de las sensaciones. Los sentimientos son estados del yo, mientras que las sensaciones son elementos de la percepción del ambiente y del propio cuerpo. 


			Hay estados afectivos anormalmente aumentados y distinguidos por un matiz especial. Algunos genéticamente comprensibles en su origen vivencial, y otros que no se pueden perseguir retrospectivamente, endógenos, comprobables como algo psíquicamente último y explicable solo por causas extraconcientes.


			Respecto de los sentimientos, separa aquellos dirigidos a objetos de aquellos que denomina in-objetivos, o sea meros estados que se caracterizan por ser sin contenido alguno. Incluye a la angustia dentro de este grupo, denominándolos atópicos. La define como un sentimiento torturante pero frecuente. Ligada a sensaciones corporales, a un sentimiento de presión, sofocación, estrechez. A menudo localizada.


			Sostiene que la angustia es vital. Un estado psíquico primario. Una sensación específica sentimental del corazón. Describe un abanico que va desde una angustia que lleva a la perturbación de la conciencia y a actos de violencia brutales contra sí mismo y contra otros, hasta la medrosidad ligera sentida como extraña e incomprensible.(14) 


			Es decir, una angustia fenomenológica, observable, que se presenta en la vida de la persona. La describe como estrechez pectoral, o hambre de aire. Atópica, es decir, sin objeto. Que no se dirige, ni está determinada por un objeto, a diferencia de lo que acontece en el miedo. Y una angustia existencial, una disposición básica del existir, condición del existir, que no se observa fenomenológicamente pero puede volverse notoria en situaciones fronterizas.(15) La angustia puede estar ligada a un sentimiento vivaz de inquietud. Un estado de excitación interior caracterizado por los enfermos como excitación nerviosa.
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